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"PEREGRINAR EN ESPÍRITU 
Y EN VERDAD" 

"MIENTRAS HABLABAN 
Y SE HACÍAN PREGUNTAS ... " (LC 24,15) 

Año de Gracia 
del Señor 

Con alegría y con e peranza nos 
disponen10 a celebrar el último 
Año Jubilar Compostelano del 

segundo milenio del cri tianismo. Si bien sabemos que el 
cristiano no hace di tinción entre días, 111eses, estaciones y 
años ( cf. Gal 4, 1 O), ta1nbién es verdad que las efemérides 
forn1an parte del n1undo simbólico del hombre. Cualquier 
tien1po es mon1ento de gracia. Toda época proclama la 
n1isericordia de Dios. Sin embargo, nadie niega que hay 
ocasiones en que el corazón del hombre es tocado de 
modo especial. La Iglesia consciente de que una de las 111ás 
graves tentaciones que acosan al cri tiano es la de la mono­
tonía y la indiferencia ante el don inapreciable del amor de 
Dios, busca despertarnos de nuestra so1nnolencia con "el 
uso de los jubileos, años de gracia del Señor". 

Objetivos del 
Año Jubilar 
Compostelano 

En este contexto quiero hacer 
1nemoria de la tradición jacobea 
y proyectarla hacia el futuro, rea­
vivando la conciencia de que 

somos "peregrinos y extranjeros"(2Pet 2, 11), llamados a ser 

5 



3 

"conciudadanos de los santos y familiares de Dios, edifica­
dos sobre el fundan1ento de los apóstoles y profetas, en el 
n1ismo Jesucristo que es la piedra angular"(Ef 2, 19-20). En 
este propósito el Papa nos marca los objetivos cuando nos 
dice: 'El Año Compostelano tiene primordialmente una 
finalidad religiosa que se manifiesta en la peregrinación a lo 
largo del lla1nado Can1ino de Santiago ... Os aliento, pues, a 
preparar bien este acontecüniento para que sea un verda­
dero Año de Gracia en el que por n1edio de la conversión 
contü1ua y la predicación asidua de la Palabra de Dios, se 
favorezca la fe y el testin1onio de los cristianos; la oración y 
la caridad pron1uevan la santidad de los fieles; y la esperan­
za en los bienes futuros anime la evangelización continua 
de la sociedad, lo cual pueda ser el gran fruto espiritual y 
apostólico de ese Año Jubilar en consonancia con la rica 
tradición precedente '1

. 

Anuncio gozoso 
para todos 

Esta me1noria se hace anuncio 
gozoso a los fieles de la Archidió­
cesis y a todos los peregrinos 

que, como en otros tiempos\ desde los diferentes lugares 
de la Iglesia Católica, especialn1ente de las diócesis hern1a­
nas de Galicia, de España, de Europa, de An1érica, y de los 
otros continentes se pondrán en can1ino en este Año Jubi­
lar Compostelano hacia la Tumba del Apóstol Santiago, 
peregrinando "en espíritu y en verdad". 

(1) Alocución del Papa Juan Pablo II a los Obispos de las provincias eclesias­

ticas de Santiago, Burgos, Zaragoza y Pamplona, 29 de septiembre de 199-. 

(2) "A este lugar vienen los pueblos bárbaros y los que habitan en todos los cli­

mas del orbe, a saber: francos, normandos, escoceses, irlandeses, los galos. los 

teutones, los iberos, los gascones, los bávaros ... " Liber Sancti acobi. "Codex 

Calistinus", trad. por los prof. A. MORAU~JO, C.TORRES,J. FEO. Santiago de 

Compostela 19'; 1, pp. 198-199. La magnitud de la pcregrinacion es una reali­

dad. Lo fue entonces -en el Calixtino se cnumu~111 '.1 pueblos distintos y lo 

es ahora -actualmente en 1996 han llegado peregrinos de 6' naciones-. 
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I. SENTIDO DE LA PEREGRINACIÓN 

l. - La existencia cristiana) peregrinación hacia Dios 

La existencia 
cristiana como 
peregrinación hacia 
el Dios Invisible 

"Mientras conversaban y discutí­
an, Jesús en persona se acercó y 
se puso a can1inar con ellos" (Le 
24, 14). Jesús, el Hijo Peregrino, 
nos trajo el testimonio del hom­

bre nuevo, itnagen de la criatura nueva que Dios había mode­
lado con el soplo de su Espíritu y que rescató a precio de su 
sangre. Fue enviado a nosotros para que caminemos con El 
hacia el Padre. De este 1nodo, la peregrinación es la expresión 
más cun1plida de la existencia hu1nana que can1ina hacia el 
Dios invisible. Este éxodo lo realizan con la Iglesia peregrina 
aquellos que, afanosos "en vencer el pecado y crecer en san­
tidad", siguen al Señor. El cristiano en su condición de peregri­
no está llamado a despojarse del hombre viejo con la gracia 
de la conversión para revestirse del hon1bre nuevo en Cristo, 
n1irando a María,"n1odelo de todas las virtudes", en quien "la 
Iglesia llegó ya a la perfección sin mancha ni arruga" (LG 65)3. 

(3) "También en su acción apostólica la Iglesia mira hacia aquella que engen­
dró a Cristo, concebido del Espíritu Santo y nacido de la Virgen, para que 
por medio de la Iglesia nazca y crezca también en el corazón de los cre­
yentes. La Virgen fue en su vida ejemplo de aquel amor de madre que debe 
animar a todos los que colaboran en la misión apostólica de la Iglesia para 
engendrar a los hombres a una nueva vida" LG 65. 
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La peregrinación, 
encuentro 
con el Señor 

La tradición jacobea está íntima­
mente vinculada a la peregrina­
ción a través de un camino de fe 
y de esperanza. Una peregrina­

ción que puede hacerse de diversas n1aneras aunque la tradi­
ción da especial relevancia a la que se hace a pie por los 
valores que encierra. La austeridad, el espíritu de fraternidad 
y de conversión, la súplica y la acción de gracias, la interioriza­
ción en la propia vida, son realidades que van e1nergiendo a 
lo largo del Ca1nino en actitudes de fe que encuentran la 
manifestación del gozo, como "pórtico de la Gloria" al final de 
la peregrinación. La intención que vertebra los pasos del pere­
grino, es llegar a la Tumba del Apóstol Santiago para confesar 
la fe apostólica, referencia para el encuentro con el Señor 
"Jesucristo, único Salvador del n1undo, ayer, hoy y sien1pre ''( cf 
Heb 13,8). El nos lleva a la relación con Dios Padre:"Si alguno 
n1e ama, guardará 1ni palabra, n1i Padre lo an1ará, vendre1nos a 
él y haren1os n1orada en él"Gn 14,23). 

El peregrino, 
imagen del 
hombre religioso 

Peregrinar es encontrarse y encon­
trarnos, purificarnos interiorn1ente 
con espíritu penitencial y vivir la 
comunión con C1isto con10 res­

puesta a nuestra exigencia espiritual constitutiva. El peregrino 
entra dentro de si 1nis1no para dar sentido a las huellas de su 
caminar en el espacio y en el tie1npo, sabiéndose necesitado de 
salvación y buscado por Dios. De este 1nodo su actitud es una­
gen del hon1bre religioso que se abre a la transcendencia en su 
comprolniso con el n1tu1do, y refleja la transitoriedad de los bie­
nes de este n1tmdo y su relatividad frente al últu110 y , erdade­
ro sentido de la aventura htunana. Más allá de la 111e1~1 devoción 
subjetiva, afectiva y voltmtarista la peregruución se convierte 
en una celebración dotada de fuerza objetiva y ele saccuncn­
talidad cuya realidad más importante, expresión de nuestc1 
esperanza, permanece invisible a los ojos de nuestro cuerpo 
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pero no a los de la fe. El cristiano se pone en camino con un 
corazón humillado y una mente sin prejuicios para acoger el 
an1or y la verdad de Dios, respondiendo a su llamada en la Igle­
sia que es cunino del hogar definitivo. 

La Biblia, 
cayado espiritual 
del peregrino 

La visita a los lugares santos no 
nace con el cristianismo. Es un 
fenómeno extendido en el uní-
verso religioso. Los cristianos 

estan1os convencidos de que ciertos lugares están revestidos 
de tu1 significado especiaI-'.Así, San Jerónin10 y otros ascetas 
buscan el retiro en los lugares frecuentados por el Salvador. 
La virgen Egeria, "peregrina de las Sagradas Escrituras", se diri­
ge en peregrinación "desde las más lejanas tierras"1 hasta Jeru­
salén y de1nás lugares de Tierra Santa, no por un vano afán de 
curiosidad, sino para conocer 1nejor los lugares de los que 
hablaba la Sagrada Escritura. En cada estación de su camino 
leía los correspondientes pasajes bíblicos. La Biblia fue su 
cayado espiritual imprescindible y tiene que seguir siéndolo 
hoy en el caminar del peregrino. Este ha de alin1entarse cada 
día con el pan de las Escrituras para mantener la esperanza 
con la paciencia y el consuelo que dan( cf. Rom 15, 4). 

2. - íídorar a Dios en Espíritu y en verdad)) 

La filiación divina, 
credencial 
del peregrino 

Hacer memoria de la tradición 
apostólica nos lleva a recuperar 
la originalidad de la fe y a adorar 
a Dios en "Espíritu y en ver-

( 4) "No se requiere necesariamente tal o cual lugar para la adoración como si 
se tratase de un elemento principal, sino que se requiere como elemento 
convincente, al igual que todos los otros signos corporales" Summa Teolo­
gica II-IL q. 84 a 3, Madrid 1955, 98-99. 

(5) EGERIA, Itinerario 19, 5. Ed.AArce, BAC 416, p. 235. 
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dad"(Cf Jn 4,24). Adorar a Dios en Espíritu y en verdad es 
vivir la filiación divina, caminar en la luz y obrar en caridad. 
Esta es la credencial de todo peregrino que en el verdade­
ro culto busca el encuentro con Dios, que, como gracia, 
Dios mismo ofrece al hon1bre.Aun no siendo lo decisivo el 
lugar de culto, es cierto que, dentro de este inmenso tem­
plo que es el n1undo entero, el corazón humano está n1ás 
dispuesto, o tiene n1ás facilidad para encontrarse consigo 
mis1no y con la Verdad en ciertos "lugares privilegiados". 
Siguiendo la tradición y más allá de las leyendas asociadas, 
es innegable que la peregrinación a la Tumba del Apóstol 
Santiago ayuda a despertar la fe adorn1ecida, a robustecer el 
espíritu vacilante y a confirmar el testin1onio cristiano. 

Guiados por 
el Espíritu 

La fuerza de la peregrinación sur­
ge del encuentro de la voluntad 
salvífica de Dios previa con la 

voluntad hu1nana que se explicita en los gestos de apertura, 
acogida, escucha, conversión y co1npro1niso. Por supuesto, el 
mero desplazan1iento local no significa nada si nuestra aln1a 
no se encuentra "sosegada"6 y si no peregrinamos con un sen­
tido eclesial, como" ca1ninantes de una caravana", dejándonos 
conducir por la fuerza del Espíritu. Es el Espíritu quien nos 
hace intuir la fascinación de la hondura espiritual, adnúrar las 
grandezas de Dios y percibir la Iglesia en toda su profundidad 
co1no "lnisterio, co1nunión y 1nisión". Con este ilnpulso can1i­
nan1os hacia la Jerusalén celestial, visibilizando la u11ión de la 
Iglesia peregrinante que nacía en Pentecostés cuando Jerusa­
lén hervía de peregril1os llegados de todas las partes. 

(6) "El cambiar de lugar no acerca a Dios. Donde quie1~1 que estes. Dios ,·endt.1 a 

ti si la moral de tu alma se encuentt~1 en condiciones. de !órma que el Sc11or 

pueda habitar y pasearse dentro de ti. Más si tienes tu hombre interior lleno 

de malos pensamientos, aunque estuvieres en el Golgota. aunque te hall:ires 

sobre el monte de los Olivos y aunque estuvieres sobre el monumento ck l:1 

Resurrección,estar[1s tan lejos de recibir a Cristo dentro de ti como los que no 

le han confesado desde el principio" SA GREGORIO DE l ISA, E 1istola 2. 
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3.-La peregrinación, sí111bolo de la (.~lesia peregrina 

Valor de la 
peregrinación 

Estos se hicieron eco de la Igle­
sia naciente que con1cnzaba a 

" . . . / avanzar en su peregnnac1on a 
través de las persecuciones del n1u1Klo y de los consuelos 
de Dios" (LG 5). La peregrinación, dejando de lado su extra­
ordinaria in1portancia histórica, su aspecto econón1ico y su 
din1ensión cultural, es sín1bolo de la Iglesia peregrina -y ha 
supuesto sin duda un n1ovüniento apreciable en el desper­
tar religioso8, no sólo de las personas, sino tan1bién de los 
pueblos. La vinculación de la Iglesia a la historia refuerza el 
valor de la peregrinación con10 ocasión que ayuda a los 
peregrinos a vivir la con1unión en la fe y en la oración, 
recordándoles que ca1ninan hacia el Señor y bajo su guía9. 

o obstante, la 1narcha sobre los ca1ninos no debe hacer 
olvidar lo que escribía San Agustín:" o vayas fuera; vuélve­
te hacia ti n1isn10. En el hombre interior habita la verdad"'º. 

Viviendo en 
lo pasajero, 
orientarse hacia 
la vida eterna 

Cuanto más intenta el ser huma­
no aferrarse a las cosas, a los 
tien1pos, a las circunstancias y 
aun a las personas, con mayor 

(7) "Mientras no haya cielos nuevos y nueva tierra en los que habite la justicia, 
la Iglesia peregrina lleva en u sacramentos e instituciones que pertenecen 
a este tiempo, la imagen de un mundo que pasa. Ella misma vive entre las cria­
turas que gimen en dolores de parto hasta ahora y que esperan la manifesta­
ción de lo hijos de Dios" Concilio Vaticano II, Lumen Gentium.48 (=LG). 

(8) En el pasado Año anto 1993 el 97, 16% ele los peregrinos peregrinaron por 
motivo religioso-cultural y en 1996 el 96, 13%. Solamente el 2,5 7% lo hicieron 
por motivo cultural en 1993 y el 3,87% en 1996. Estos datos estadísticos de 
la Oficina del Peregrino y aquellos que reflejaremos posteriormente se 
encuentran reseñados en la revista COMPOSTELA nº 9,10 y 13. 

(9) Cf. XAVIER LEO -D FOUR, Vocabulario de Teología Bíblica, Barcelona 
1975, 684. 

(10) SAN AG STIN, De vera religione, 39, 72 : PL 34, 154. 

13 



12 

13 

dureza se da cuenta de cuán poco dueño es inclu o de u pro­
pia vida. Ciertan1ente el hombre busca seguridades y planifi­
ca su futuro, pero nada de esto es garantía irrevocable de 
estabilidad. Con razón afirn1a el saln1ista que la vida del hom­
bre es con10 hierba del ca1npo:"por la n1añana brota y flore­
ce, por la tarde se 111ustia y se seca"(Ps 90,6). Caminan1os en 
la fe pero todavía no en la visión (2Cor 5,7), por eso e pre­
ciso vivir en la esperanza que nos revela que "nuestra tensión 
se ha invertido totalmente en dirección de la realidad tran -
cendente y definitiva" 11

, aspirando a la vida eterna, 1neta que 
ha de ilun1inar y orientar lo cotidiano de nuestra existencia. 

Volverse hacia si 
mismo para 
descubrir lo que 
nos rodea 

En la entraña de la peregrinación 
se percibe que el can1ino que e 
preciso recorrer es el camino de la 
Verdad que da sentido a todos lo 
ca1ninos abre el horizonte de la 

Vida y desvela la respuesta auténtica a la pregtu1ta sobre el ori­
gen, el sentido y el destino del hon1bre.Andar nuestro can1ino 
interior no sigi1ifica caer en el intin1i mo o el solipsisn10 
indiferente a lo que nos rodea. Más bien nos con1pron1ete a 
enraizar la propia existencia en la hondtu-a de Dios par-a poder 
percibir la profundidad de su ob1-a a t1-avés de la visión que nos 
da la conversión, el can1bio de 111ente (Ro1n 12 2), y la transfor­
mación del co1-azón. Este es el espíritu que anit11a la celebración 
del Año Jubilar Co1npostelano, en el que la Iglesia proclai11a 
intensamente la gracia de la g1-an "perdonanza'' para todos 1

2
. 

Sentido de la El ho111bre del final de siglo siente 
espiritualidad g1-avosan1ente su exist ncia n una 
cristiana sociedad con1petitiva, en la que el 

ser aparece 1nuchas veces sacrifi-

( 11) I IANS lJRS VO B/\IJASAR, Gloria. llna estetica tcolo0 ic1 \'11 1\ladrid 

1989, 112. 

( 12) "Con el solemne rito de apertura de la Puerta Santa se abre para todos los 
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cado al tener,y la persona es valoGtda por su eficacia utilitarista 
y no por su condición de hijo de Dios. Con frecuencia sólo se 
escucha la voz de los más fuertes o violentos, n1icntras los más 
desvalidos son opritnidos o düninados en silencio. El afftn de 
poseer y el deseo de placer han llevado al h01nbre a n1oversc 
en lo superficial de la existencia, apagándole la necesidad de 
ahondar en la plenitud de la vida espiritual, án1bito ele las pre­
gtu1tas del ho111bre y de las respuestas de Dios. En estas circtms­
tancias, el desafio para el peregrino cristiano es manifestar 
que:,, en el hon1bre intetior habita la verdad" 13. Pero la llan1ada 
a encontrar la verdad en el espíritu no es tu1a huida frente a la 
realidad extetior. Esta sería una versión defonnada del auténti­
co sentido de la espiritualidad cristiana que se expresa en el 
nústetio de la Encarnación y que nos situa ante el mtu1do con 
tma n1irada que visltm1bra la senúlla de la i11111ortalidad. 

La peregrinación 
y su referencia 
a la meta 

uestra condición de peregrinos 
pertenece a este mundo que 
pasa:"No tenemos aquí tu1a ciudad 
permanente sino que aspiramos a 

la ciudad futura"(Heb 13, 14). El peregrino ve a distancia, 
cree en las pron1esas y an1a el lugar hacia el que se enca­
mina (cf. Heb 11,13-16). Consecuenten1ente, la peregrina­
ción quedaría sin sentido si olvidan1os la meta de la misma: 
"Así pues, en todo mon1ento, tenemos confianza. Sabemos 
que 111ientras habitemos en el cuerpo, esta111os lejos del 
Señor, y caminan1os a la luz de la fe y no de lo que ven1os. 
Pero estamos llenos de confianza y preferimos dejar el 
cuerpo para ir a habitar junto al Señor"(2Cor 5,6-8). No fal-

hijos de la Iglesia que peregrinan a la Tumba del Apóstol Santiago en la 
Catedral Compostelana un tiempo de gracia y de perdón" Mensaje de S.S. 
Juan Pablo II en la apertura de la Puerta Santa, 19-XII-1992: Boletín Oficial 
del Arzobispado de Santiago 1993, 4 (=BOAS). 

(13) S AG STI , De vera religione, 39, 72. 
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tan a111bigüedades que pueden extraviarnos del camino 
que lleva a la meta. Para evitar este riesgo es necesario 
"nacer de nuevo" ( cf. Jn 3,3), desligándose de la e clavitud 
del pecado por la fuerza del Espíritu' ➔• 

4. - Renovación espiritual y compromiso en el mundo 

"Nacer de nuevo" 
y contemplar el 
y contemplar el 
mundo con un 
nuevo criterio 

La conversión, 111ás allá de la 
intensificación de nuestros 
esfuerzos nos exige de manera 
radical un nuevo nacimien­
to: "En verdad te digo que quien 
no naciere de arriba, no podrá 

entrar en el reino de Dios" Gn 3,3). Esta renovación nos 
hace contemplar y vivir en el 111undo con un "nuevo crite­
rio" 15. Lejos de toda soberbia, la humildad le descubre al 
peregrino que ha de buscar no tanto una vivencia o expe­
riencia cuanto una oferta de la fe'6, en el contexto del 
Evangelio. Este nos enseña a conocer la grandeza en lo peque­
ño, la fuerza en la debilidad, la sabiduría en la necedad, la victo­
ria en el fracaso (cf lCor 1,22-25). Porque lo que para los 
hombres es pequeño, débil, necio y fracasado, es lo que cons-

(14) "Mientra que Cristo, santo, inocente, sin mancha no conoció el pecado, 
sino que vino solamente a expiar los pecados del pueblo, la Iglesia abra­
zando en su seno a los pecadores, es a la vez anta y siempre nece itada 
de purificación y busca sin cesar la conversión y la renovación" LG 8. 

(15) "El criterio con el que se guía el mundo es el criterio del éxito. Tener el 
poder... Tener el poder económico, para hacer ver la dependencia ele los 
demás.Tener el poder cultural para manipular las conciencias. ¡Usar ... y abu­
sar! Tal es el espíritu de este mundo"JU1 PABLO Il, Homilta en Santia0 o de 
Compostela, 20-Vlll-l989: BOAS 1989, 437. 

(16) "El que quiere a toda costa tener una experiencia, piensa mas en si mismo 

que en Dios; quien con fe y con amor se sumerge en la palab1~1 y en la accion 

de la Iglesia, ese tal se orienta hacia Dios y es poseido por El, sin que se esfuer­

ce especialmente en ello" 1 l.V. von Balthasar, llomo creatus est. Skizzcn zur 
Theolo ,¡e IV, 1 Einsicdcln 19861, I ';{ 
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truye d Rtino de Dios.Aqut t~Klica sobre todo la dikrencia entre 
los sistemas eticos ltlosoftcos que exaltan el afan voluntarista del 
hombre, y la \lTdadec1 espiritualidad cristiana. El Evangelio se 
anuncia antes que nada como un mensaje dirigido a los peca­
dores, no pac1 hacerles pesar aun mas su culpa, sino pat~l ofre­
cerles el perdon ante Dios y ante sí 1nisn1os. 

Yoluntad constante 
de conversión 

Esta transforn1ación en el nuevo 
111odo de ver el n1undo y vivir en 
él requiere una voluntad cons­

t1nte de conver 'ión nunca adquirida de n1odo definiti o. 
Bien sabe el peregrino que a vece la dureza del camino 
puede n1ás que el gozo de la n1eta y que el can ancio e 
in1pone a la esperanza. En eso n10111ento a alta la tenta­
ción de dejarlo todo1 de volver a n1irar el n1undo con los 
ojos de la eficacia y no de la gratuidad. ¿ Y qué hay 111enos 
eficaz que una peregrinación?. En efecto e trata de un 
esfuerzo cansado, aparenten1ente inútil, pero detrás de un 
aspecto de fatiga en el peregrino e encuentra el don de la fe 
"que bajo la acción del E píritu de Dio con10 un contenido 
de gran valor encerrado en va o excelente rejuvenece y hace 
rejuvenecer el va o n1i 1110 que la contiene''1

-. El cristiano ha 
de llevar siempre u condición de peregrino, siguiendo a Cris­
to que no dice:''Cargad con n1i yugo y aprended de mi, que 
soy sencillo y hun1ilde de corazón' (Mt 11 29-30). 

La esperanza de 
la meta no resta 
valor al camino 

Precisan1ente en las exigencias de 
este seguimiento el di cípulo es 
llan1ado a "reconvertirse", a volver 
a u proyecto prin1ero, a peregri­

nar en u propio corazón hasta llegar a las raíces de su ser y de 
su e perar. na conversión que nunca será igual a la anterior, ya 
que estará como instnüda con nuevas experiencias de desáni-

(17) Cateci mo de la Igle ia Católica, 175. 
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n10 y ofuscación, pero a la vez igualn1ente enriquecida con nue­
vas experiencias de iltuninación y de gracia, porque la meta 
sien1pre es don y tarea. El peregrino, realizando esta tarea, va 
dejando sus huellas en el can1ino de la vida con10 testigo del 
n1ensaje cristiano, siendo fermento de libertad y progreso, de 
fraternidad y justicia en su condición histórica. "Los creyentes 
se hacen de la nlisn1a forma de Cristo, no en una visión mística­
n1ente alienada del 1nás allá, sino en su existencia de enviados 
que con1unica al mundo y a su llistoria el resplandor e catoló­
gico" 1

8
. El 1nisn10 Cristo se presentó a si mis1no co1no Camino 

para ir al Padre:" adíe viene al Padre sino por mí" Gn 14,6). 

Por Cristo hacia 
el Padre en 
el Espíritu 

A las puertas del Tercer Mile11io, 
Juan Pablo II ha invitado a toda la 
Iglesia a recorrer el proceso fLU1-
dan1ental de nue tra fe: la fe en 

Dios no y Trino, que es Padre, origen de nue tro ser y 111eta 
de nuestro existir; que es Hijo, con1pañero de canlino y Canli­
no él 111is1110; que es Espíritu, aliento, fuerza, en1puje y descan­
so.Y al conte111plar al Padre y al Hijo y al Espúitu Santo con10 
un solo Dios, esta111os afirn1ando que el can1ino no es sólo tm 
instrumento para llegar al térn1ino, sino que forn1a parte de él, 
en una u11idad indisoluble, con10 indisoluble es el nlisterio de 
Dios. He aquí el trayecto y el proyecto de la peregrinación cris­
tiana: por Cristo hacia el Padre en el Espíritu. 

(18) 11.lJRSVOi B/\IJII/\S/\R,Cloria .. .:.,7,p. 119. 
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II. LA ESPIRITUALIDAD 
DEL PEREGRINO 

La paciencia de 
la esperanza y 
la fortaleza 
de la gracia 

El que se pone en camino, debe 
disponerse a largos, y a veces 
duros, recorridos. Ello le exige 
un equipo adecuado para el iti-
nerario ,habiéndose sometido 

previamente a ejercicios de entrenamiento para robustecer 
el cuerpo y hacer acopio de energías, no sea que sus fuer­
zas decaigan durante la n1archa. El peregrino, que no es sólo 
caminante, no puede olvidarse de adiestrar su espíritu, pues 
también éste puede flaquear ante las dificultades. Es fácil 
que, sobre todo, en los que hacen la peregrinación a pie, el 
entusiasmo de los primeros días se convierta en fatiga o 
dejadez. Para afrontar esa situación es preciso vivir la 
"espiritualidad del Can1ino" a través de la paciencia de la 
esperanza y de la fortaleza de la gracia que han de acom­
pañar siempre al peregrino para perseverar en el bien obrar 
en "un mundo sin amor y sin misericordia"(Rom 1,31), y 
reproducir la imagen de Cristo (Rom 8,29) hasta la muerte 
en Cruz en el deseo de imitarle. La oración y la contempla­
ción, el silencio y la ascesis personal que definen la pere­
grinación jacobea, irán ayudando a madurar la fe en el 

21 
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descubrin1iento de Dios y a conocer la tarea apostólica de 
anunciar el Evangelio de salvación, de liberación y de gozo. 

1. - El encuentro con Dios en la creación 

Oir la voz de las 
criaturas en 
nuestro peregrinar 

Esta espiritualidad se manifie ta 
en primer lugar, en el encuentro 
con el Creador a través de sus 
criaturas, teniendo iempre en 

cuenta que "no fue hecho el hombre para la creación, sino 
la creación para el hombre" y que "la gran Obra de Dio fue 
la plasn1ación -hechura-del hombre", pue "la gloria de 
Dios es el hon1bre dotado de vida" 19

. El contacto con la 
naturaleza no deja indiferente la en ibilidad humana. En u 
belleza no artificial, en esa arn1onía que ningún arti ta ha 
diseñado, resplandece para quien abe n1irar, la grandeza y 
al mismo tiempo la sencillez de u Autor. Su conte1nplación 
alimenta en nosotros "el recuerdo de Dios''2º.Je ús se fijó en 
los lirios del campo y en la ave del cielo pero pri111or­
dialmente en las personas. Esta actitud nos invita a abrir la 
puerta de nuestro interior y a escuchar con atención la voz 
de las criaturas a las que oiren1os decir:'' o nos hen1os 
hecho nosotras, sino que nos hizo aquel que pennanece para 
siempre"21

• En este n1on1ento en que la gnosi lleva al de pre­
cio por lo creatural, desengancha la experiencia religiosa de 
cualquier mediación histórica y origina preocupantes n1ovi­
mientos religioso-culturales, no cabe duda que el contacto y 

(19) Cf. S IRE EO, Adversus Haereses, V, 15, 2; 29, l : PL .... Bis. l 161.1202. 

(20) "Quiero despertar en tí -aftrma San Basilio-una profunda admiracion de la 

creación, para que tú, en todo lugar, contemplando las plantas y las flores. 

seas presa de un vivo recuerdo del Creador" SA AMBROSIO.l lcx:1emcro11 
VI, l. 

(21)SA ACUSTI ,ConfcsioneslX,10,2';:PL.12, •1.SanAgust111traduceaqu1 

en lenguaje bíblico un motivo de Plotino (Enn. 1 6, .... ,-2-2.1,). Supo acercar 

la búsqueda fllosóllca a la rcvclacion cristiana. 
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la valocICión de la nat uclleza como obra del Creador favore­
cen el despertar de la le' en Dios y la mejor comprensión de 
la salvación anunciada y donada por Jesucristo22

. 

Reconocer al 
Creador a través 
de lo cteado 

Desde siempre la lglcsia ha utili­
zado para sus sacran1entos y 
celebraciones los ele111entos de 
la naturaleza, bien en su sin1plici­

dad originaria, bien elaborados por el ho111bre. El agua, el 
aceite, el pan ... son signos de la generosidad creadora de 
Dios, así con10 ele la invitación que ha dirigido al hon1bre a 
que participe de ella~5. Por supuesto que en el sacran1ento 
hay una gracia especial vinculada a la pron1esa de Cristo; 
pero ello no quita que en tales elen1entos exista con10 una 
huella o una llan1ada a reconocer al Creador~'. 

El hombre, 
imagen y semejanza 
de Dios 

Y siendo esto así con la natura­
leza irracional, ¿qué habrá que 
decir del ser hun1ano, creado a 
in1agen y se111ejanza de Dios( cf 

Gen 1,26-27)?. El Creador conte111pla en el hon1bre como 
una itnagen de su propio ser: "El que os recibe a vosotros, 
111e recibe a mí", afinna Jesús2~. La persona no es sólo signo 
que orienta a la conte111plación sino llamada que urge a la 
acción. El que es 111ás fuerte 111e podrá invitar a la hun1ildad, 
para reconocer que sólo Dios es grande. Pero el que es más 

(22) "El mundo está, sépalo o no, impregnado de gracia: ningún ser humano es 
des-graciado" ].L. RUIZ DE LA PEr A, Crisis y apología ele la fe, Santander 
1995, 27 2. 

(23) Cf. Gen 2,15; Misal Romano, Presentación del pan y del vino. Cf. SAN IRE­
NEO, Aclver us haereses,V,2,1-3: PL 7 Bis, 1223-1225. 

(24) Cf. SAN AG STIN, De Trinitate, VL 10,12 : PL 42, 932. Los que niegan la 
Creación y a los seres creados no pueden admitir el signo sacramental. 

egar la Creación impide hablar y esperar la Salvación. 

(25) Cf. SAN AT A ro, Orationes contra Arrianos,2 : PG 26, 311. 
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débil n1e ayuda a recordar que la fuerza de Dios se realiza en la 
debilidad ( cf. 2Cor 12,8). El que brinda su apoyo en momentos 
de dificultad, el que saluda amistosamente, el que ofrece un 
vaso de agua con rostro alegre al peregrino fatigado, será siem­
pre para quien núra con ojos lin1pios, el signo del Dios provi­
dente que no pernúte que la prueba supere nuestras fuerzas2(¡. 

Pero el que necesita ayuda será la voz de Aquel que quiere ser 
asistido en sus "hern1anos pequeños"( cf. Mt 25,31-40). 

2. - El ca1nino de Santiago, ruta ecu1nénica 

Andar los 
caminos del 
propio espíritu 

El discurrir de nuestra vida no nos 
oculta la belleza, la riqueza y la 
dificultad de la comunión frater-
na. En nuestra existencia humana 

se comprueban momentos de solidaridad y de intolerancia, 
de compañerismo y de enfrenta1niento, de generosidad y de 
egoís1no. Como una parábola reducida de la existencia, la 
peregrinación es una buena oportu11idad para andar los 
senderos del propio espíritu en la tensión inherente al dina­
mis1no de la vida. Conocerse a si mismo para conocer a los 
demás; conocer a los demás para conocerse a si n1is1no. Si los 
antiguos ponían el principio del saber en el conocerse a si 
mismo, esto no puede conseguirse sólo n1ediante el exan1en 
introspectivo de las propias en1ociones y senti111ientos. 

El camino de 
Santigo, "ruta de 
fraternidad" y 
encuentro 
ecuménico 

Es en la relación con el otro don­
de uno va forjando su carácter y 
donde, co1110 en un espejo, pue­
de ver reflejados los n1ovilnien­
tos de su espíritu. La conciencia 
de uno nlisn10 sólo crece en di~í-

(26) "Mientras peregrino fuera de Ti, me siento mas prcsrn!e :1 mi mismo que 

a'l'i; y sé que no puedo de ningun modo viol:1r el misterio que !e rn,·ucl­

ve; en cambio, ignoro a que lcnlaeioncs podre yo resistir y cuales no 
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logo con el otro, tejiendo la amistad como participación y 
comunicación del don más precioso que es la fe. El camino 
dr Santiago ha de ser ''ruta de fraternidad'', como espacio, 
ticn1po y ambiente espiritual en que los católicos den 
razon de su fe y dr su esperanza ( l Pe \ 15), y fr)n1entcn el 
diálogo ecumeníco con los hern1anos separados, con los 
mie1nbros de otras religiones y tan1bién con aquellos que 
no Yiren el gozo de la fe y que en actitud de búsqueda vie­
nen preguntando y preguntándose a lo largo del ca1nino. 

Conocernos 
--sde la Verdad 

nidos en el peregrinar quere­
mos llegar al Tu divino, pues 
nadie puede conocerse en ver­

dad si no conoce desde la Verdadr. Las Escrituras ponen 
con10 principio de la sabiduría el ten1or del Señor (Ps 
111, 10; Sir 1, 14; Prov 1,7; 9, 10), no para referirse al n1iedo -
pues entonces estaría en contradicción con el Evangelio, 
que nos enseña a llan1arle a Dios Padre-, sino como la expre­
sión consagrada que indica el sentinliento de creaturalidad, 
de veneración y de reconociiniento en la presencia de Dios. 
Sólo así, cuando el hombre se reconoce pequeño ante el 
ü1finitamente grande28

, y a la vez grande porque se sabe ama­
do por Dios29

, puede decirse que hombre llega al verdadero 
conocinúento de si n1ismo. 

podré, estando solamente mi esperanza en que eres fiel y no permitirás 
que seamos tentados más ele lo que podemos soportar, antes con la ten­
tación das también el éxito para que podamos resistir" SAN AGUSTIN, 
Confesiones X, 5. 7 : PL 32. 782. 

(27 ) "Oh Dios, que eres siempre el mismo, que me conozca, que te conozca" 
ili AGUSTI , oliloquia 11. 1 J: PL 32,885. 

(28) ''El Creador ele todo nos enseña que debemos tener presente nuestra 
naturaleza y contemplar la pequeüez ele nuestro cuerpo" S.AMBROSIO, De 
viduis, 10. 62 :PL 16,253. 

(29) ''Conócete, hombre, y cuán grande eres" SAN AMBROSIO, Exaemeron VI, 
8.50: PL 14, 262. 
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La verdad y la 
felicidad, dentro 
y fuera de nosotros 

E ta verdad que no libera e 
encuentra dentro y fuera de uno 
1ni n10, ya que e encuentra en 
Dio , ''n1á dentro de lo que e tá 

má dentro de n1í y n1á alto de lo que e tá 1ná alto en 
n1í'Hº. De la n1i n1a 1nanera, la felicidad que bu can10 , "no 
está ni fuera de nosotro ni dentro de no otro ; e tá en 
Dios, a la vez fuera y dentro de no otros'"1• Por ello no hay 
contradicción cuando e no invita a alir de no otro n1i -
mo y cuando e no pide que encontren10, en nue tro 
propio corazón la voz de la verdad y el de eo acuciante de 
felicidad:" o hici te, eñor, para tí y nue 'tro corazón e tá 
inquieto ha ta que no de can e en tí"'2. 

Los caminos de 
encuentro con Dios 

En e te entido, del 1111 n10 
n1odo el propio e píritu, la 
naturaleza v el contacto hun1ano , 

se convierten en can1ino, para el encuentro con Dio,. E te 
encuentro, a u vez, no conduce de nuevo hacia el n1undo, 
hacia el prójimo y hacia no otro 111i 1110s, p ro con una 
mirada renovada, "conv rtida", ya que ahora 1 conoci­
miento va de la n1ano d 1 an1or con qu Dio, no ha an1a­
do y que experimentan1os incluso con la conciencia de los 
debilidade , propia y ajena . o poden10, olvidar que ólo 
puede er tran forn1ado aquello que e an1a: "Pues de tal 
manera Dio an1ó al 111undo que le dio a 'U Hijo l nigénito 

(30) SAl AGll 'TI! . Confesiones 111. 6. 11 : PL :,2 688. ~o cs f.1 ·il traducir con 

precisión. concisión y elegancia la famosa frase agust in i.111.1: "Tu .1 ut cm cr.1s 

interior intimo mto tt supnior summo meo". Es la dcl1nicion .1gustini.1n.1 

de la "vita \'itarurn". gust,n expresa que la , rrdad. el .1bsoluto. es l.1 , id.1 

del alma que constituye el nucleo mas intimo. 'fod.1 l.1 ohr.1 de ,\gust111 

podía ser el comentario a esta lograda -aunque retoric.t-o,presion. 

O 1) B. PASCAL, Prnsccs, nº ~< 1: Ornvrcs compll'tes. Bihliotn¡ue de l.1 Pll'i.1dc. 
Paris 19~ 1. 

(:1>2) SA AClJSTI , Conlc:sioll(:s, 1, 1 : PI. 52. (i(i. 
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para que todo aqutl que crea en él no perezca, sino que 
tenga vida eterna" (Jn :1, 16). 

3.-Pn~J1ecció11 oseé! ico y JJI ísl ica de la /)ereRrinación 

¡Sólo Dios basta! El peregrino, desde la experien­
cia de la gratuidad de Dios, n1ani-
fiesta que aquí no tenemos 

residencia pern1anente. Recorre el canlino con el corazón 
puesto en la 111eta y con la incertidun1bre que cada jornada 
de la vida puede traer. En el desapego de las cosas y en la 
superación de su autosuficiencia siente el llan1ada interior 
a "recurrir al único necesario1', consciente de que "¡Quien a 
Dios tiene nada le falta: Sólo Dios bastal·1

·~. La respuesta a 
esta llamada ha de darla n1ientras va de camino, 111ovklo por 
el Espíritu en obediencia a la voluntad de Dios, con con­
fianza absoluta y en caridad. 

Signos de la 
espiritualidad 
del peregrino 

La lectura de las Sagradas Escri­
turas nos ofrece el contenido de 
la proyección 111ística y ascética 
de la peregrinación. Peregrino 

fue Abrahán, obediente a la palabra de Dios, guiado por 
una promesa. Peregrino fue Jacob, "arameo errante que bajó 
a Egipto y residió allí como inmigrante"(Dt 26,5). Pere­
grino fue el pueblo de Israel por el desierto, buscando el 
camino de la libertad, para salir de la servidumbre de los 
hombres y entregarse al servicio de Dios3.¡. Peregrino 
fue Elías, el profeta, perseguido por su lealtad al Señor. 
Peregrino fue Judá en Babilonia, cuando, lejos de los sím-

(33) TA TERE A DEJE U , Poesía IX :Teresa de Jesús. Obras completas,tex-
to revisado y anotado por Fr.Tomás de la Cruz, OC, Burgos 1984, p. 1689. 

(34) Cf. G.A ZOU, De la servidumbre al servicio. Estudio del Libro del Exodo, 
FAX, Madrid 1966. 
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bolos de su religión -la tierra y el templo-aprendió a buscar a 
Dios en la fidelidad a su voluntad. En la etapa final de la 
historia Jesucristo ha sido el prototipo del peregrino hacia 
Jerusalén (Le 18,31-33;Jn 16,28)31

. Peregrina es la Iglesia en 
este mundo lejos del Señor, que, meditando y buscando las 
cosas de arriba (LG 1) y llevando en su corazón el misterio 
de la Pascua, "sólo puede ser tienda de un pueblo peregrino, 
una tienda que continua1nente se recoge para plantarla en 
otro sitio"56

. Consiguientemente,"si nuestro fundan1ento está 
en el cielo ( es decir en Cri to) on1os edificado e piritual­
mente. Se coloca el fundamento en la altura. Luego corran1os 
hacia alli para que seamos edificados"3

-. 

En la libertad de 
los hijos de Dios 

Esta indicaciones son la brújula 
que ha de orientar con tantemen­
te el entido de la peregrinación, a 

veces obscurecido por la indiferencia religiosa, la incertidum­
bre moral, la falta de discernin1iento y la pérdida de la visión 
transcendente. Saben1os que hen1os sido llan1ados a vivir la 
libertad de los hijos de Dio (Gal 5J3) en n1edio de las difi­
cultades que nos agobian en el de ierto de la vida y que nos 
hacen perder la confianza en la "tierra pron1etida". Cuando los 
israelitas se sentían acuciados por el han1bre, el cansancio y la 
duda, sus 1nentes se dirigían al pasado, con nostalgia de 1u1a 
situación vivida en la esclavitud. o sien1pre e fácil er libre, 
y muchas veces se tiene la tentación de conforn1ar e con 1ma 
satisfacción don1esticada. El conforn1isn10 hace de aparecer "a 
ritmo acelerado la raza de los espíritus libres que constituyen 
el fenón1eno normal de la personalidad cristiana". 

(35) "Tu en la etapa l!nal de la historia has en\'iado a tu ! lijo. como hucspcd) 

peregrino en medio de nosotros para redimirnos del pcc:tdo ~ de Lt muer­
te" Prd;1cio conwn VII. 

06) 1 l.lrnS VON B/\ITII/\S/\I\, .G!uri:1=_. -,, p. d 1. 

07 Si\ /\ClJSTI , Enarrationcs in Psalmum 11-LJ: PL -~"'"'. 1()21. 
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_1 I Con espírih1 
de oración 

No es ext rafio que las fatigas dd 
camino, bien lo saben los que 
hacen la peregrinación a pie, trai­

gan a la memoria, mas sensible por las dificultades, las 
comodidades que se dejaron atras. Comparando la vida cris­
tiana al cxodo de lsctd por el dcsitrto, San Juan Crisóstomo 
exhorta a los nucyos bautizados diciéndoles: "Saliste, oh ho1n­
bre, de Egipto:¡no busques de nuevo Egipto ni los n1ales de 
Egipto!"'-'.El ho111bre,en la peregrinación de su corazón hacia 
la Yerdad y la libertad, se ve asaltado faciln1ente por la tenta­
ción de la opinión y de la acon1odación que le sugieren lo 
ubjetiYo y lo fácil. Dada la fragilidad de la condición htunana, 

no es es in1probable que ceda a esas tentaciones. Por ello es 
nece ario aYivar el e píritu con la oración '9 que e úplica, 
adoración, alabanza y acción de gracia , n1anife racione pro­
pia de quien e iente "peregrino por gracia aquí abajo y por 
gracia ciudadano allá a1Tiba,,. 

Historia de gracia 
La confianza del peregnno es 
n1anit tación elocuente de la 

gran opinión que tiene de Dio . La fidelidad le garantiza la 
meta.) esta recompen a obrepa a iempre su expectativa. 
Hun1anan1ente, el que con igue n1antenerse en el Camino, 
avanzando en n1edio de la dificultade , experin1enta cómo 
e le ensanchan los horizonte cón10 e enriquece su 

per onalidad al entir e parte de una historia que las hue­
lla de tanto peregrino han ido configurando, y cómo se 
fortalece su e píritu a travé de las pruebas. Cristiana-

(38) N ]CA.: CRI 'O TOMO, Catequesis bautismales VII,21, ed.A Cere a-Gas-
taldo. Ciudad 1 uera, Madrid 1995, p. 152. 

(39) "Que himno y canto e pirituales e tén en tu boca. Recitarlos continua­
mente aliviará tu tentacione .Ahí tiene el ejemplo del peregrino: cuando va 
muy cargado, canta y olvida lo callo de lo pie "HIPEREQIO, Exhortación 
a lo monie 137: PG 79, 1487. 

¡ 
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111ente, se podría decir que la peregrinación reproduce en 
cierta forn1a la historia de la gracia: el an1or de Dios que 
invita, que in1pulsa, que sostiene, que levanta y que salva. 
Esta gracia acucia los ojos de nuestra alma de manera espe­
cial en los Años Jubilares. 
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~ 
III. ANO DE LA GRAN PERDONANZA 

l. - Pa rticzpación en la Penitencia J en la Eucaristf a 

Llamada a la 
conversión 

El Afio anto Con1postelano, con 
la peregrinación a la Tumba del 
Apó tol antiago, es un tiempo 

propicio para la renovación de la vida cristiana con la cele­
bración de la Pascua acran1ental de la Penitencia y de la 
Eucaristía. Sigue resonando en la vida de todo hombre pere­
grino la llamada de Cri to a la conversión que:"se realiza en 
la vida cotidiana n1ediante ge to de reconciliación la aten­
ción a lo pobres, el ejercicio y la defensa de la justicia y del 
derecho, por el reconocin1iento de nuestras faltas ante los 
hennanos la corrección fraterna, la revisión de vida, el exa­
men de conciencia la dirección espiritual, la aceptación de 
los sufrimientos el padecer la persecución a causa de la 
justicia.Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el camino 
más seguro de penitencia"-iº. 

( 40) Cateci mo de la lgle ia Católica, 143 5. 
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También este Año Jubilar Com-Sentido penitencial 
postelano ha de ser '' camino de 

auténtica conversión que con1prende un aspecto negativo de 
liberación del pecado con10 un a pecto po itivo de elección 
del bien, n1anifestado por los valore ético contenido en la 
ley natural, confirn1ada y profundizada en el Evangelio. E e te 
el contexto adecuado para el rede cubrinliento y la inten a 
celebración del Sacramento de la Penitencia en u ignificado 
más profundo. El anuncio de la conver ión como exigencia 
in1prescindible del an1or cri tiano e particularmente in1por­
tante en la sociedad actual donde con frecuencia parecen 
desvanecerse los fundan1ento de una vi ión ética de la exi -
tencia humana"' 1. El sentido penitencial que e propio de 
toda peregrinación cri tiana, encuentra un eco acentuado en 
la peregrinación a antiago. 

Sentirse amado por 
Dios en la Confesión 

Nue tra Yida p r onal en el 
entran1ado de la hi toria hun1a­
na e reflejo con tante de la 

historia del perdón de Dio al abrirno a u an1or. Je ú , 
encarnación del an1or de Dio , que perdona al paralítico, 
a la mujer adúltera, a la ~1agdalena, a Pedro, e el 111edia­
dor del perdón. Esta actitud de Jesús la percibüno en la 
Igle ia a travé de la participación en el acran1ento de la 
Penitencia, pue : " i decüno ': no tene111os pecado, no 
engañan1os y la Yerdad no está en no otro~ "(l Jn 1,8). 
Hoy notan10s una gran desafección a este sacra111ento 
que se considera con10 una carga pesada y con10 un rito 
superfluo, consecuencia tal vez del desvanecüniento de 
la conciencia del pecado y de la ausencia de distincion 
entre el bien y el n1al '2. 'in e111bargo el ho111brc esta en 

( 1 I) JUAI PABLO 11, Carta A 1o~tolica"Tcrtio ,\lillcnnio ,\th cnil'llll' ... ~O. 

( 12) (J. PIERRE VA DERLI DE , llnc Cttcquc~c puur ll'Juhik de l'.Jn 2000. 

Le~ fon~lcmrnt~ de la l<li chrctil'llnc. P.tn~ 199-. t)t)-10(). 
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pecado cuando rechaza conscientemente ajustar su con­
ducta a la voluntad de Dios. 

Mirar con actitud 
reconciliada y 
reconciliadoi-a 
a los den1ás 

"Dios es amor"( lJn 4,8) que da 
sentido a nuestra vida y funda-
1nenta la razón de nuestra espe­
ranza. La conversión que nos 
lleva nuevan1ente a Dios," es el 

111ovi111iento del corazón contrito, atraído y n1ovido por la 
gracia a responder al an1or n1isericordioso de Dios que nos 
ha a111ado prin1ero'' 1

•
1
. La persona reconciliada con Dios 

recupera la propia verdad interior y la serenidad de su 
conciencia, y se reconcilia consigo n1isn1a y con la Iglesia 11

• 

Es preciso dejarn1os n1irar por Dios. La n1irada n1iseri­
cordiosa de Dios en nosotros con10 le sucedió a Pedro, 
sien1pre hace brotar en nuestro rostro las lágrin1as del 
arrepentin1iento. Estas lin1pian los ojos de nuestra alma 
para ver con esperanza el horizonte del amor de Dios en el 
que estan1os llamados a vivir. "La caridad en su doble faceta de 
an1or a Dios y a los hern1anos es la síntesis de la vida moral 
del creyente. Ella tiene en Dios su fuente y su meta"➔1 . 

En esta historia salvífica La Indulgencia 
Plenaria encuentra razón de ser la con­

cesión pontificia de la Indul­
gencia Plenaria cuya doctrina y práctica en la Iglesia 
están estrechamente ligadas a los efectos del Sacran1ento 
de la Penitencia y de la Con1unión Eucarística cuya recep­
ción se configura como vértice de la peregrinación. 

(-±3) Catecismo de la Iglesia Católica, 1428. 

( ~4) .. Los que se acercan al sacramento de la Penitencia obtienen de la miseri­
cordia de Dio el perdón de los pecados cometidos contra El y, al mismo 
tiempo, e reconcilian con la Iglesia, a la que ofendieron con sus pecados. 
Ella le mueve a con ver ión con su amor, su ejemplo y sus oraciones" LG 11. 

(45) JuA.: PABLO II, CartaApo tólica "Tertio ... ", 50. 
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Durante todos los días de este Año Jubilar Compostelano 
el peregrino puede lucrar para si misn10 o aplicar por los 
difuntos a n1anera de sufragio, la indulgencia plenaria, 
co1no liberación total de la pena temporal debida por los 
pecados '6. Con esta práctica la Iglesia quiere ayudar espi­
ritualmente al cristiano que peregrina y motivarlo a hacer 
obras de piedad, de penitencia y de caridad➔-. 

(46) Cf. Catecismo de la I lesia Católica, 992-99--1. 

(li7) (J Ibid., 1 li78. 
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f\. LA TRADICION JACOBEA, ENTRE 
EL PASADO Y EL FUTURO 

Memoria de la 
peregrinación 
jacobea 

'01110, heredero, del legado 
,ecular de la peregrinación jaco­
b a. antiago e viene normal-
n1ente con e ta conciencia. El 

Yisitante, unido a la tradición n1ilenaria de tantos peregri­
no que e han dirigido a e te lugar, iente la invitación a 
dar entido religio o a u pre encia en e ta ciudad cuyo 
corazón ha ido, de de u n1i 1110 origen, el epulcro del 
"amigo del eñor'', prin1ero de entre lo Doce, que derramó 
la angre en te tin1onio del evangelio. A e te epulcro se 
han dirigido, y e dirigen cada año nun1ero os per onas. 
(na con profundo entido religio o y penitencial buscan 
la proxin1idad in1bólica a la raíce apo tólicas de la fe. 
Otra encuentran en la peregrinación la oportunidad de 
confrontar e tal vez por prin1era vez, con una actitud reli­
gio a, o de volver a Dios después de un tiempo de 
alejamiento. Otra en actitud de búsqueda sincera, sin 
haber abierto todavía lo ojos a la luz nueva de Cristo, 
exploran la ruta del e píritu para hallar el sentido de la 
vida. Pueden er diferente las actitudes pero es la inten­
ción la que, pue ta la condiciones establecidas por la Igle-
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sía, n1otiva las diferentes acciones humanas 18
, y en este caso 

constituye o no a uno peregrino. 

1.- Los peregrinos, hoy 

Los jóvenes 
Es esperanzador ver la cantidad 
de jóvenes atraídos por la tradi­

ción jacobea 19
. La peregrinación para éllos ha de tener un 

proyección profundamente evangelizadora, ayudándoles a 
pasar desde los conocin1ientos transmitidos a la personali­
zación de los n1ismos, y desde la fe recibida a la fe acepta­
da con la referencia apostólica en el proceso de la 
iniciación cristiana. La Iglesia invita a los jóvenes a la pere­
grinación para que se hagan peregrinos de la fe y asuman 
sin 1niedo su condición de cristianos, sabedores de que 
Cristo es quien revela al hombre su propio n1isterio(GS 22). 
En estos jóvenes que vibran de nuevo con el estí1nulo de la 
llamada a redescubrir sus raíces espirituales, la -vieja Europa 
ha de encontrar su rejuvenecimiento, a pesar de los profe­
tas agoreros de la caducidad y del materialis1no. 

La familia 
Igualn1ente en numerosos gru-
pos que se acercan a Santiago, 

pode111os apreciar la vigencia y la significación de la insti­
tución fan1iliar1º, entendida no sin1ple1nente con10 un 

( 48) "Es la intención la que da valor a las acciones humanas.Así Dios entrego 
a Jesú y Judas entregó a Jesús. no por amor, otro por traicion. Hay rigo­
res que ·on de caridad y hay alago que son de iniquidad. lln padre c1sti­
ga a su hijo y un mercader acaricia al esclaro. Castiga la caridad, acaricia 
la iniquidad. Los actos humanos son discernibles segun la r:11z de la cari­
dad" San Agustín. 

( 49) En el pasado Año Santo, peregrinaron 2i62-1 (2i, -.-,ºo) peregrinos de edad 
comprendida entre los 16-20 a11os; en 1996 fueron 1 )22 ( 19. 18º0). 

(50) Son numerosos)' llenos de frescura espiritual los testimonios que nos que­
dan rescífados. cr La oracion de los 1ere0 rinos: Co111postl'l:1 1 y 199-)29: 
Cinco matrimonios x-re )rinos de Carta icna: Cornpostcl:1 10( l ')9()) 1 1. 
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modelo tnas de convivencia, sino como la cclula originaria 

de convivencia donde todos, padres e hijos, aprenden a 

ajustar su paso a las necesidades materiales y espirituales 

de los dcmas. Los ritmos acelerados que impone la vida 

actual, no permiten facilmente la comunic1ci<)n entre los 

nliembros de la familia. La peregrinacion a Santiago es un 

acontccitnicnto providencial en el que las familias cristia­

nas, "don y cotnpronüso, esperanza de la hun1anidad", pue­

den realizar su función de ser trans111isoras de los valores 
lnunanos Y cristianos. 

-± l 1 os jubilados Ta111poco poden1os olvidar a 
todas aquellas personas que, des­

pués de haber servido 111ediante su trabajo a la sociedad, 
deciden aprovechar la posibilidad que les concede la jubi­
lación para peregrinar a la tu111ba del Apóstol"1

. Es un tópi­
co identificar la esperanza con la juventud; pero ¡cuántos 
1notivos de esperanza encontra111os en nuestros 111ayores 
que saben agradecer los beneficios recibidos y uplicar 
confiados en la divina Providencia, sabiendo que "hay 
n1uchos proyectos en el corazón del ho111bre, pero sólo el 
plan de Dios se realiza"12!. En efecto, en ellos resplandece el 
valor sagrado de la vida hu111ana, que no se justifica por la 
eficacia sino que es un tesoro en si n1isn1a. El n1ensaje de 
Jesús nos enseña a afinnar la dignidad sagrada de toda per­
sona hu1nana, tanto la que se encuentra en la niñez o en la 
madurez co1110 la que decrece en sus fuerzas físicas hacia 
la ancianidad. 

(51) En 1996, al comenzar su jubilación peregrinaron a 'antiago 1023 jubilados. 

(52) "El testimorDo ele la Escritura es unánime: la solicitud ele la di\'ina proriden­
cia es concreta e inmediata: tiene cuidado de tocio, ele las cosas más peque­
ñas hasta los grandes acontecimientos del mundo y de la historia. Las 
agracias Escrituras afirman con fuerza la soberanía absoluta de Dios en el 

curso ele lo acontecünientos: Nue tro Dios en los cielos y en la tierra. todo 
cuanto le place, lo realiza ( al 115,3),, Catecismo de la Iglesia Católica, 303. 
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La peregrinación, 
búsqueda de 
Dios y respuesta 
a su llamada 

El Ca1nino de Santiago es un espa­
cio espiritual para los que desean 
avivar su fe en contacto con la tra­
dición apostólica y para los que 
comienzan a dejar sus pisadas en 

el Can1ino sin una preocupación específicamente religio a y 
recorren la ruta jacobea por an1or a la naturaleza o por razo­
nes puramente culturales. La diná1nica espiritual de la peregri­
nación favorece la búsqueda de Dios y la respuesta a su 
llan1ada1

\ Muchos de los que comienzan la peregrinación aje­
nos al sentir religioso, encuentran a lo largo del Can1ino o en 
la n1eta el sentido profundo de lo que en principio se había 
previsto co1no un n1ero pasatiempo. A todos acogen1os con 
los brazos abiertos, invitándoles a 1nirar lejos, con an1plitud y 
con profundidad, a recorrer la senda oculta de la peregri­
nación interior, y, al retornar al lugar de donde vinieron, a dar 
testin1onio de la fe apostólica con una vida renoYada en el 
Espíritu. 

2. - Acento espiritual y oferta de hospitalidad 

Magno movimiento 
espiritual 

Este conYencin1iento n1e urge a 
hacer una llan1ada a todos: 
peregrinos, organizadores de la 

peregrinación y responsables de las Ad1ninistraciones 
públicas cuyo apoyo subsidiario aprecian10 , pidiendo que 
no se pierda de vista la esencia de la peregrinación y no se 

(53) "Así corno el organismo humano, permanece inactiro si carece de es11-

mulos: los ojos sin luz, los oídos sin sonido, aunque no falle la natu1~tlel'..1. 

si les falta el estímulo no funcionan; del mismo modo el alma hum.tn.t si 

no tiene el don del espíritu por la fe, aunque tenga naturalc1a capa; de 

conocer a Dios, seguir{¡ careciendo de la luz del conocimiento. Por eso 

aunque el don de Cristo está a disposicion de todos en su intcgrid,td.) se 

ofrece a cualquiera que desee alcanzarlo, su presencia , icnc condicion.1-

da por la libertad )' esta presente en la medid:1 que c:1d:1 uno dcsc:1 mnc­
cerla" SAN AClJSTI , DeTrinitate 11 1 )). )~: PI. 12. 
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dts\'irtue la naturaleza de la misma, aun valorando todas las 
ranlificaciones culturales que lleva consigo. Las iniciativa~ 
pohticas sin lo religioso conducinan a un Camino muerto 1

1
. 

~lucho nus pobre toda\'ta sena limitarse a las ventaja~ cco­
non1ic1s que pueda reportar. La pcrcgrinacion a la Tumba 
del \postol Santiago es un magno movimiento espiritual 
nacido hact siglos y perpetuado en la k de los pueblos 
europeos -y no solo europeos)\ y que hoy, en fúrn1as nue­
Yas, sigue Yigente co1110 orientación y guía frente a las 
tentaciones del 111aterialis1110, de la superficialidad y del 
horizontalis1110 de la vida. La Iglesia es la re ponsable y 
orientadora de la peregrinación. El Can1ino a Santiago nos 
ofrece la apertura inherente a lo Católico. 

La hospitalidad 
en la peregrinación 

En la realización de la peregrina­
ción no hay lugar para los spec­
tadore pa ivo . " o olvidéi, la 

hospitalidad porque por é ta alguno in aberlo, ho 'peda­
ron ángeles"(Heb 13,2). El valor de la ho pitalidad con10 
dimensión esencial y distintiva de la caridad adquiere un 
relieve extraordinario cuando e ofrece sobre todo a per­
sonas necesitada de atencione e peciale en la peregrina­
ción. La hospitalidad n1aterial y espiritual, como la de Marta 

(5-±) Cf. Carta Pastoral de Jo Obi pos del Camino de 'antiago en E pa11a: El cami­
no de antiago. l'n Camino para la peregrinación cri tiana. 1998. n. -!6--±-. 

(55) En 1996. ademá, ele lo peregrino· de 28 nacione, europea : E pa11a. 
Mónaco, Albania, Malta, Alemania, Holanda, Austria, Reino l'nido. Irlanda. 
Andorra. República Checa. E lo,·enia. Bélgica. Francia. Italia. Portugal. 'ui­
za, Ru ia, Polonia, Luxemburgo. Hungría. Rummanía, Gracia. Lituania. ue­
cia, Dinamarca. Finlandia, 1 oruega. e contabilizan peregrino, de 19 
nacione de América: EE.CU., Canadá. Costa Rica, Hondura , Venezuela, 
Colombia, Chile.Argentina, Uruguay, Brasil. Mé 'ico, Perú, Ecuador. Puerto 
Rico. Rep. Dominicana, El alrador. 1 icaragua, Cuba. Guatemala. 6 de Afri­
ca: udáfrica, Argelia, Tanzania. Kenia. Zaire. Costa de Marfil; l O de A ·ia: 
Japón, Corea, ingapur. Filipinas. Líbano,Turquia. Irán. China. Israel. Viet­
nam; 3 de Oceanía:Au tralia, uera Zelanda. uera Caledonia. 
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y la de María (Le 10,38-42), es obra de misericordia. El pere­
grino que pasa nos recuerda nuestra condición de pasaje­
ros en la tierra y ha de ser acogido y tratado con amor en 
no1nbre de Dios que lo ama. Esta acogida solícita y religio­
sa cuyo tipo es Abrahán, es un aspecto de la caridad frater­
na que hace que el cristiano se crea siempre en deuda para 
con todos(Rom 12, 13). La hospitalidad es testimonio de fe: 
en el peregrino se acoge o se rechaza a Cristo (Mt 25, 35-
43), se le reconoce o se le desconoce, como en el tiempo 
de su venida entre los suyos. En el peregrino con el paso 
del tien1po y el peso de la cruz hay que ver el rostro del 
Señor misn1o(Mt 10,40; Me 9,37), de la Iglesia, de nosotros 
n1isn1os. Por esto nos dice el Apóstol: "Ayudaos mutuan1en­
te a llevar vuestras cargas y cun1plid así la ley de Cristo" 
(Gal 6, 1). 
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V LA PEREGRINACIONY LA 
NUEVA EUROPA 

~) La herencia de La historia de la peregrinación a 
la peregrinación la Casa del Apóstol Santiago, 

bajo cuyo patronazgo se 
encuentra Espafi.a, nos descubre un itinerario que duran­
te n1ás de un n1ilenio un nún1ero ingente de peregrinos, 
mayonnente europeos, ha ido forjando con sus huellas, y 
nos ofrece una estela de vida cristiana,cultural y social, 
tejida con las fibras de la fe, la esperanza, la caridad, la 
verdad, la belleza y la bondad en la historia humana per­
sonal y colectiva. La Iglesia co1npostelana con una mira­
da retrospectiva agradece el testimonio de fe de tantos 
peregrinos a través de estos siglos y abre calladamente 
sus puertas -co1no día y noche estuvieron abiertas las 
puertas de la Basílica-y sus brazos a los peregrinos de 
hoy. Quiere ser fiel administradora de esta herencia apos­
tólica, sintiendo cómo en la ciudad del Apóstol Santiago, 
en sus piedras, en sus calles, en su atmósfera, sigue palpi­
tando toda esa historia de fe, de arrepentin1iento y de bús­
queda religiosa. Si con razón nos admira la belleza de 
nuestra catedral y de los demás monumentos que enrique­
cen el arte compostelano, todo ello cede en grandeza a la 
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riqueza espiritual que constituye la verdadera esencia de 
Santiago de Con1postela y del Camino que conduce a esta 
111eta. 

El peregrino, 
profeta de 
esperanza y 
testigo de la riqueza 
espiritual en 
la nueva Europa 

La fidelidad a la Tradición i e 
entiende rectamente no con i -
te en la esclavitud a lo modo y 
a las 111odas del pasado. Cada 
época vive sus propias circun -
tancias. En nuestro tien1po y en 
conformidad con la genuina Tra­

dición Jacobea los peregrinos a Santiago, co1no lo hicieron 
en otros 111omentos, han de colaborar a la construcción de 
una Europa"6 más hu1nana, garante de la ju ticia ocial, e pa­
cio de paz, solidaria con el resto del 111undo, preocupada 
por legar un espacio vital sano a las futuras generaciones. 
El camino no es otro que testilnoniar los valores cristiano 
del servicio, de la fraternidad y del sentido transcendetal de 
la vida de cada uno, aprendiendo del pa ado, pero sin 
aferrarse a viejos modelos de cristiandad, siendo profetas 
de esperanza y te tigos de la riqueza espiritual que encie­
rra todo ser humano. Con10 afirmó Juan Pablo II en su últi­
ma visita a Santiago, "la peregrinación de hoy constituye no 
sólo un obligado hon1enaje al pasado sino también un acto 
de confianza en sus perspectivas de renovada vitalidad para 
el pre ente y para el futuro""-. 

(56) "En este lugar privilegiado, meta de peregrinos y penitente , halló la joren 
Europa uno de lo factores poderosos de cohesión: la fe cristiana. rea,-ira­
da in ce ar, que iba a con truir una de us raíces más firmes r fecundas" 
Respuesta de .. I uan Pablo II al saludo de S.M. el Rey D. fuan Carlos 1 en 
el aeropuerto de Lavacol!a, l 9-VTII-1989: BO S 1989, :1195. Cf. Discurso de 
Juan Pablo II en el Acto Europeista celebrado en la catedral de Santiago de 
Compo ·tela: Juan Pablo 11 en España.Texto completo de todos los discur­
sos, Madrid 1982, 18:1,-188. 

(57) lbid. 
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La fidelidad de 
füu·opa a sus 
raíces espirituales 

La supresión de las fronteras 
geográficas entre los Estados 
europeos es, sin duda, una defi­
nición de nuestros tiempos en 

los que la diversidad es considerada con10 enriquccin1iento 
n1utuo. Pero poco alcance tendría esta realidad si el egoís-
1110, la Yiolencia y la trivialización se erigen en frontera 
infranqueable entre los personas. Sería la1nentable que las 
preocupaciones econó111icas que no siempre tienen en 
cuenta a los 111ás necesitados, acapararan la inquietud trans­
forn1adora europea. La nueva Europa, llamada primor­
dialn1ente a reconstruir la unidad espiritual y n1oral, no 
puede realizar este proyecto si no abre sus puertas a Cristo 
y asu111e los criterios evangélicos" en un clüna de pleno res­
peto a las otras religiones y a las genuinas libertades". Fiel a 
sus raíces espirituales cuyo vigor se percibe en el Camino 
de Santiago, tiene con10 misión promover y favorecer la 
dignidad del hombre y construir una civilización más 
humana, introduciendo" en el á1nbito pluriforme de las rela­
ciones humanas y sociales, junto con la justicia, el amor 
n1isericordioso que constituye el n1ensaje mesiánico del 
Evangelio"58

. En la realización de tal cometido podrá ser 
nuevan1ente "faro de civilización y estíinulo de progreso 
para el mundo"59

, guiándose por los principios de solidari­
dad y responsabilidad. 

(58) JUAN PABLO II, Dives in Misericordia, 14. 

(59) Cf. Discurso de Juan Pablo II en el acto europeista celebrado en la catedral 
de Santiago de Compostela, 9 de noviembre de 1982 : Juab Pablo TT 

España. Texto completo de todos los discursos, Madrid 1982 1 '' • 
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VI. DEL JUBILEO COMPOSTELANO . 
AL JUBILEO ROMANO 

l. - Pedro y Santiago, testigos y nzártires de la fe en Cristo 

La peregrinación 
jacobea, referencia 
a la fe vivida 
en testimonio 

Al térn1ino del Año anto Com­
postelano la Iglesia universal 
celebrará el Jubileo Ron1ano con 
n1otivo del bimilenario de la Era 
Cristiana. i Santiago fue el pri­

n1er apóstol que confesó a Cristo con su sangre, Pedro fue 
el prin1ero que lo hizo con sus labios ( cf. Mt 16,16). Se 
podría decir que la peregrinación jacobea es el símbolo de 
la fe vivida en el testimonio, mientras que la ro1nana repre­
senta la profesión que se hace de palabra. Es el n1ismo evan­
gelio vivido y creido, testin1oniado y n1anifestado. Es la 
n1isma fe, que se derrama en la sangre y en la voz. De 
hecho, ambos apóstoles "daban testimonio con gran poder 
de la resurrección del Señor"(Hech 4,33), y también los dos 
glorificaron a Dios con su muerte (cf.Jn 21,19).Y tanto uno 
como otro se erigen co1no testimonio perenne de una his­
toria de conversión y de gracia. 
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La fuerza 
extraordinaria 
es de Dios 

Los do fueron llamados de su 
án1bito familiar y laboral para 
convertirse en "pescado re de 
hon1bres"( cf. Mt 4, 18-22).Ambos 

tuvieron que ser reprendidos por el Maestro para que 
supieran reconocer "de qué espíritu son"(cf. Le 9 55) y a í 
lentamente aprendieron a renunciar a la violencia, a la 
a1nbición y al triunfalismo (cf. Le 9,54-56; Mt 20,20-28; Me 
8,33). no y otro, con generosidad, pero también con exce­
siva confianza en si 1nismos, se declararon dispue to a 
afrontar la muerte por Jesús ( cf. Mt 20 22; 26,35). Y cierta­
n1ente lo hicieron pero no sin pasar antes por la prueba, la 
dificultad y el reconocin1iento de la propia debilidad, "para 
que se vea que una fuerza tan extraordinaria e de Dio y 
no proviene de nosotros"(2Cor 4 7). 

2. - La existencia como gracia 

La fragilidad 
de la condición 
humana 

La Iglesia descubre al hombre su 
verdad ínti111a a la luz de Cristo, 
Señor de la hi toria humana) de 
la hi toria de la salvación, sobre 

el significado de su vida, de su actividad y de su 1nuerte. La 
dignidad humana no proviene de los actos del ho1nbres 
sino de su origen y su destino, es decir, de su vocación de 
hijo de Dios, coheredero con Cristo. Pero una de las 
características de la condición hu111ana es la fragilidad de 
sus propósitos y la debilidad de sus acciones. Subrayar e te 
aspecto no pretende ofrecer una visión pesin1ista sino 
recordar que no pocas veces hen1os tenido la experiencia 
universal, de la que se declara partícipe el Apó tol Pablo 
cuando dice:' Pues no realizo el bien que quiero, sino que 
hago el mal que detesto"(Rom 7, 15). Precisan1ente la conci­
encia de la debilidad hu111ana pern1ite reconocer la plena 
dignidad de la persona y la existencia como gracia. 
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S l ''S01nos capaces' No se pretende con ello depre­

ciar el afan personal, el denuedo 

en la acción, la perseverancia en los propósitos. Al contra-

rio, si uno se puede comprometer, actuar y apostar por la fe 
y por un proyecto de vida evangélico, es justo porqut, 
conociendo su propia flaqueza, sabe de quien se ha fiado 
( cf 2 Ti111 1, 12). Por ello tan1bién nosotros decin10s "possu-
111us", "son1os capaces" con10 respondieron los hijos de 
Zebedeo. Pero lo decin1os después de confiar en quien 
dijo:"sin n1í no podéis hacer nada"Gn 15,5), y anin1ado por 
el testin1onio de Pablo que nos recuerda: "todo lo puedo en 
aquel que n1e conforta'1(Fl 4, 13). 
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VII. A LAS PUERTAS DEL 
TERCER MILENIO 

Mirar al futuro 
confiados en la 
victoria de Jesús 
resucitado 

Este últin10 Jubileo Con1po tela­
no del siglo , einte nos deja a la 
puertas del aüo 2000. l1na fecha 
significativa con todo lo que lleva 
consigo en esa especie de in1agi­

nario colectivo que caracteriza la culturas, de esperanza y 
temores, de dudas e ilusiones60

. o podemos, de de luego, 
dejarnos embrujar por el hechizo de los números y creer que 
el nuevo 1nilenio aportará automáticamente una era paradisí­
aca de justicia y felicidad. Pero tampoco debemo dejarnos 
alarmar por los agoreros de la quiebra moral del hombre. 
Conscientes de la fragilidad y del egoísmo humanos, pero aún 
más confiados en la victoria de Jesús resucitado, Seüor de la 
historia, miramos hacia el futuro sin ilusos optimismos, pero 
con un convencimiento esperanzado."La peregrinación hasta 
la tumba del Apóstol Santiago, hasta las raíces apostólicas de 
nuestra fe, hasta los fundamentos inconmovibles de la vida, 

(60) "Ese paso histórico que, al mismo tiempo,enciende la esperanza, suscita 
incertidumbres y despierta temores" Exhortación pastoral del Episcopado 
Español ante la jornada mundial de la juventud y visita del Papa: BOAS 

1989, 279. 
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nos ayudará a acertar en la encrucijada de nuestro n1undo y 
en la encrucijada del tercer milenio.Abramos al Redentor las 
puertas del siglo veintiuno"61

. 

Ministros de 
salvación y testigos 
de esperanza 

Para ser testigo de esperanza y 
fern1ento de renovada humani­
dad, la Iglesia tiene que seguir 
renovándose ella misma, no sea 

que mientras predica a otros quede descalificada ( cf. 1 Cor 
9,27); pues si bien es divina por haber nacido del an1or de 
Dios, no deja de ser hun1ana en sus mien1bros. Por tanto, 
todos los creyentes debemos "peregrinar" hacia las honduras 
de nuestro corazón y hacia el sentido profundo de este inun­
do en que vivimos, para encontrarnos allí con el Dios de la 
salvación y de la esperanza. De este modo, con renovado 
einpeño podremos ser también nosotros n1inistros de la sal­
vación y testigos de la esperanza para quienes no creen. 

Recorden1os las palabras que pronunciaba precisamen­
te en Santiago el Papa Juan Pablo II hace casi diez años, y 
que siguen siendo actuales:"Ya casi en los un1brales del año 
dos mil, la Iglesia quiere seguir siendo coinpañera de viaje 
para la huinanidad; tan1bién para nuestra propia hun1ani­
dad, a veces dolorida y abandonada a causa de tantas infi­
delidades, y sien1pre 111enesterosa de ser guiada hacia la 
salvación en inedia de la densa niebla que se cierne ante 
ella, cuando se vuelve lánguida la conciencia de la con1ún 
vocación cristiana, incluso entre los n1is111os fieles. Deján­
dose llevar por el Espíritu, los cristianos sen1brarán por 
doquier los valores de paz y de verdad que brotan del Evan­
gelio, capaces de dar un significado nuevo una savia nutri­
tiva al inundo y a la sociedad actual "(i

2
. 

(61) lhid. 

(62) Jl JAN PABLO 11, Discurso en la Plaza del Ob1~1doiro, l 9-Vlll-H9: BOAS l9H9, --10). 
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Co11cl11sió11 

56 Animo a todos a hacer la peregrinación a Ja Tun1ba cid 
Apóstol Santiago. Esta Iglesia particular con1postelana se 
dispone a acoger con gozo a todos los peregrinos, ofre­
ciéndoles las raíces apostólicas de nuestra fe. Pido la ora­
ción de todos, de n1anera especial la de los religiosos y 
religiosas de Vida Conten1plativa, para que la celebración 
de este Afio Santo sea para gloria de Dios y el bien de la 
Iglesia y del n1undo. A la protección de Apóstol Santiago, 
"aliento de los que peregrinan", y a la de nuestra Madre 
María, "vida, dulzura y esperanza nuestra en este valle de 
lágrimas", os encon1iendo y enco1niendo los frutos de este 
Afio Jubilar Co1npostelano. 

En la Traslación del Apóstol Santiago, 30 de dicien1bre 
de 1997. 

t Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago. 
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